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Jueves, 12 de marzo. La Asamblea de Madrid celebra un pleno inusual. 

Poco después de empezar, todos los diputados regionales del PSOE y de 

IU se levantan de sus escaños y abandonan el hemiciclo. Es otro gesto de 

protesta ante el carpetazo a la comisión de investigación del espionaje 

en Madrid. Sólo quedan en las bancadas de la izquierda las portavoces de 

ambos grupos, mudas de rabia ante el nuevo atropello: Maru Menéndez e 

Inés Sabanés. Frente a ellas, entre risas, el grupo popular. ¿Todos? No. 

Hay una ausencia notable, no es un cualquiera. El escaño vacío pertenece 

nada menos que al que fuera vicepresidente segundo del Gobierno de 

Aguirre. Se trata de uno de los espiados, Alfredo Prada. El día antes, en 

la última sesión de la comisión de investigación, su sucesor al frente de 

la Consejería de Justicia, Francisco Granados, lo ha tachado de 

mentiroso. No es que secundase la protesta, aunque pocas veces Prada 

ha estado tan de acuerdo con la izquierda madrileña como en su 

valoración política sobre el apresurado cierre a la comisión. Pero el ex 

vicepresidente no estaba allí por otra razón: a esa misma hora, tenía una 

cita mucho más importante en Génova 13. 

 

Prada llegó tres horas más tarde al pleno, pero llegó. Se sentó en su 

escaño a las siete de la tarde, después de una larga reunión con Mariano 

Rajoy a cuenta, precisamente, del carpetazo al caso de espionaje. 

Aguirre se había comprometido con Rajoy a abrir una comisión en la 

Asamblea de Madrid a cambio de que el PP nacional parase la 

investigación interna que había iniciado el partido. Pero esa comisión, en 

la que nadie había puesto tampoco muchas esperanzas, ha resultado ser 



aún peor de lo poco previsto: un paripé, una burla, una comedia tan mala 

que Esperanza Aguirre la aguantó sólo tres días en cartel, y al cuarto la 

clausuró. El PP de Madrid no sólo bloqueó la mayoría de las peticiones de 

documentación de la oposición, sino que también impidió que declarasen 

ante ella los principales afectados: los espiados. Ni Alfredo Prada ni el 

vicealcalde de Madrid, Manuel Cobo, ni la diputada regional del PP Carmen 

Rodríguez Flores han podido testificar. Ni siquiera Ignacio González, el 

único espiado que el PP de Madrid reconoce como tal, declaró en ella. 

 

La conversación entre Alfredo Prada y Mariano Rajoy, a solas en el 

despacho del presidente del PP, fue larga. Tenían cosas de que hablar. 

Rajoy le transmitió su apoyo y respaldo ante lo ocurrido, ante la 

persecución que está sufriendo por parte de sus supuestos compañeros 

de partido en Madrid. Prada se ha reafirmado en público sobre la 

veracidad de los partes del espionaje que le atañen, tendrá que 

enfrentarse el miércoles 18 a una decisión difícil en el pleno de la 

Asamblea de Madrid: qué votar sobre las conclusiones de la comisión de 

investigación, un aparente trámite cuyo marcador final admite apuestas; 

podría haber sorpresas. 

 

Prada el jueves tendrá tres opciones. Votar sí, lo que supondría admitir 

unas conclusiones que le calificarán implícitamente como mentiroso, 

pues el PP pretende negar que ese espionaje haya siquiera existido. 

Votar no, lo que implicaría saltarse la disciplina de voto y abrir una nueva 

batalla interna. O no acudir al pleno ese día con cualquier excusa. La 

misma difícil decisión atenaza también a Carmen Rodríguez Flores, la otra 

espiada que se sienta en la bancada popular en la Asamblea. Rodríguez 

Flores protagonizó el 12 de febrero una tensa reunión interna del grupo 

popular en la Asamblea, en la que exigió a Aguirre que le ayudase a 



descubrir quién le había espiado. Ahora se siente decepcionada y, según 

parlamentarios cercanos a ella, parece estar dispuesta a votar no. Pronto 

se verá. 

 

Lo que todos en el PP dan por seguro, tanto en Génova como en la 

Comunidad de Madrid, es que Mariano Rajoy no reabrirá esa investigación 

interna, que seguirá suspendida en el limbo de los justos. Su raquítico 

apoyo mediático no le deja mucho más margen, pues los medios que 

marcan la opinión entre sus votantes están cada vez más entregados a 

la lideresa. Sólo si Gallardón insiste mucho, la comisión interna tendría 

alguna posibilidad de revivir, y ni aún así. Los marianistas justifican la 

probable decisión de Rajoy argumentando que ahora no es el momento 

para otra guerra interna, que hay que mirar al futuro, a las europeas. Y la 

paz en el mundo. 

 

Rajoy también tiene otra excusa: que el caso está aún en manos de la 

Justicia, pues existe una denuncia de Alfredo Prada y otra de Manuel 

Cobo en los tribunales, que está investigando el fiscal de Madrid, Manuel 

Moix. Alguno de los espiados no descarta incluso elevar el tono de su 

respuesta judicial y pasar de la denuncia a la querella criminal. 

 

Más allá de las europeas, de la coartada judicial y de su natural pacífico, 

Mariano Rajoy tiene otro buen argumento para esconder el sucio asunto 

de los espías bajo la alfombra: la investigación de Garzón sobre la 

Operación Gürtel. En Génova, y más aún en Valencia, preocupa mucho 

esa segunda declaración del sastre de Francisco Camps, que habló este 

viernes de nuevo con Garzón. El sastre de Milano, de nombre José Tomás 

(nada que ver con el torero) se juega el ser o no ser imputado, y en el PP 

temen que su condición final cuando llegue el juicio sea sólo la de 



testigo, lo cual implicaría que está colaborando con el juez. El sastre es la 

clave en la trama de Valencia, pues es él quien puede demostrar que las 

facturas de los trajes a Camps y otros en su corte corresponden de 

verdad a sobornos de Correa y sus chicos o si, como cuentan desde el 

PP valenciano, los trajes en cuestión nunca han existido y las facturas 

eran falsas, un truco de Correa para defraudar a Hacienda. 

 

En el PP también circula otro rumor sobre el sastre: que podría haber 

hablado con un medio de comunicación, lo que inquieta casi tanto como 

su nueva declaración ante Garzón. 

 

Con sastre o sin él, lo que está claro es que Esperanza Aguirre le tiene 

tomada la medida a Rajoy. En el enésimo duelo al sol, es de nuevo el 

gallego el que pestañea primero. Si sus enfrentamientos se tuviesen que 

resolver como en la carrera hacia la muerte de Rebelde sin causa, ésa en 

las que ambos conductores circulan a toda velocidad en dirección a un 

acantilado hasta que uno de los dos –el que pierde– echa el freno, el 

presidente del PP ni siquiera se atrevería a subirse al coche frente a la 

lideresa kamikaze. Aguirre es capaz de despeñarse con tal de no dar su 

brazo a torcer. O al menos eso cree Rajoy. 


